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Una flesta en 

Atentamente invitado por el Dr. Alab©tn7~3ígnísimo presidente de 
la Junta de Extensión Universitaria de Port-Bou, tuve el gusto de 
asistir á la inauguración del salón de Cátedras, pues celebróse, con tal 
motivo, una magnífica sesión,en el salón teatro del casino España, en 
la que, requerido por el ilustrado Dr. Alabern,dirigí la palabra al pú-
blico numeroso y escogido que allí habíase congregado para oir á ora-
dores tan conocidos como el Secretario del Instituto de Figueras, se-
ñor Jordi, el sabio veterinario señor Arderius y el diputado á Cortes 
por Figueras, señor Bofill. 

Mucho gocé yo en Port-Bou y fueron varias las causas que produ-
jéronme vivísima satisfacción. En primer lugar por corresponder con 
mi visita á la atención y deferencia de que Cassá había sido objeto 
por parte de los señores Jordi, Arderius, Pérez Cruzado y Gómez Ca-
rreño de Figueras, y el Dr. Alabern de Port-Bou, trasladándose todos 



2 
iiuestra villa para dar realce á nuestras fiestas de E. U. Prodújome 
grata emoción la 1 ctura de las sesiones celebradas por la Junta de 
aquella localidad, y más que todo ver el apoyo moral y material que 
presta á esta obra magna de difusión científica el magnifico ayunta-
miento de Port-Bou; y tal impresión me causó ver la conducta que 
observaba con la E. U., diclia corporación, que no pude menos en la 
pobre peroración que dirigí á aquel púbüco tan entusiasta, después 
de explicar el objeto que persigue la E. U., de dedicar frases de elo-
gio á la corporación cuyos miembros tan perfectamente saben corres-
ponder á la confianza de los que han tenido á bien honrarles con el 
cargo que tan dignamente desempeñan. 

Habló también ensalzando la obra emprendida por la E. Ü. el se-
ñor Tevar, pericial de Aduanas, quien expuso conceptos hermosos 
con elegante frase, premiando el público su trabajo con grandes 
aplausos. 

El señor Arderius felicitó al pueblo de Port-Bou, á su Ayuntamien-
to y á cuantos han ofrecido su concurso a esa obra de dignificación 
patria, en nombre de las Juntas de E. U. de Barcelona y Figueras. 

Pintó la satisfacción que debía experimentar nuestro maestro don 
Rafael Rodríguez Méndez iniciador de esta labor en la que todos tra-
bajamos para ayudarle en su noble empresa. 

Con enérgica frase de dura crítica para aquellos que no responden 
al llamamiento de regeneración que lleva en sí la E. U., se expresó 
el Sr. Jordi, este entusiasta amigo que es uno de los factores más ac-
tivos é incansables que secundan esta gran campaña de propagar 
luz y ciencia entre todas las clases sociales y en particular entre las 
clases proletarias para quienes con cariño, y más especialmente se 
trabaja. 

El diputado á Cortes Sr. Bofill habló larga y elocuentemente, ocu-
pándose de la Universidad popular, estudiando la influencia que ha 
de ejercer este movimiento que parece el despertar de un pueblo, la 
trascendencia social y política que este movimiento científico tenia, 
pintando con gráfica frase todos losaspetos de la E. IJ., recomendan-
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do eficazmente la asistencia á las conferencias, comprometiéndose él 
á dar alguna siempre que así se lo permitan sus deberes profesionales 
y políticos. Fué muy ap'audido dicho señor no sólo al final de su mag-
nífica peroración, sino varias veces durante el curso de la misma. 

El Presidente, Dr. Alabem, hizo un resúmen que mas bien podría-
se calificar de hermosísimo discurso lleno de sana doctrina y argu-
mentación sólida para venir á apoyar lo manifestado por los que le 
habíamos precedido en el uso de la palabra. Tomando pié de la califi-
cación de cruzada que apliqué á la E. U., tuvo comparaciones bellísi-
mas que fueran aplaudidas frenéticamente, glosó los principales con-
ceptos vertidos por los Sres, Arderius, Tevar y Jordi; y deteniendose 
en lo manifestado por el Sr. Bofill, dijo que no se creía merecedor de 
las frases de elogio que le había dirigido el distinguido Catedrático, 
frases que cuantos conocemos al Dr. Alabem conceptuamos justas y 
merecidas. 

Terminados los discursos nos trasladamos todos al salón de Cátedras, 
cuya inauguración era objeto de la fiesta. El Dr. Alabern leyó el 
programa de la distribución de trabajos para el mes de agosto, y ha-
blaron de nuevo los señores Arderius y Bofill. 

Fuimos los expedicionarios obsequiados con un explendido lunch 
por la sociedad humorística «La Congesta» á cuyos socios envío des-
de estas columnas la expresión de mi sincero agradecimiento. 

Todos cuantos sienten amor por la civilización y el progreso, todos 
cuantos aspiran á una sociedad nueva, despojada de rutinas y prejui-
cios y desean que la antorcha de la ciencia ilumine todo el universo 
sin pantallas que oculten lo malo, lo torpe y lo ruin, deben recordar 
con veneración y respeto el nombre de Port-Bou y á su Ayuntamien-
to que tan eficazmente contribuye á la realización de los hermosos 
ideales que muchos acariciamos. 

Trabajemos todos imitando á nuestro ilustre Rodríguez Méndez, pre-
dicando y practicando el bien, destruyendo todo aquello que sea ele-
mento obstructor para el logro del bienestar y felicidad de los pueblos. 

Eduardo Vilaret y Puig 
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Conferencia del Dr. Berini 

Bonito espectáculo presentaba nuestro Colegio en la noche del 21 
del corriente. Siento verdadera alegria al consignarlo: el pueblo de 
Cassádela Selva, dando una prueba de sus deseos de instruirse lo po-
sible, habia invadido el vasto local del Colegio, el cual fué insuficien-
te para poder contener la multitud de personas ávidas de oir la her-
mosa palabra de otro de los hombres generosos que sueñan con el 
perfeccionamiento de los pueblos y trabajan sin cesar por el bienestar 
general. 

A las nueve, el señor Presidente dio por abierto el acto manifestan-
do al público su satisfacción por el decidido apoyo que presta á estas 
conferencias de Extensión Universitaria. 

El señor Yilaret dió las gracias al Dr. Berini por haberse dignado 
honrar las calumnas de este modesto periódico con el hermoso escrito 
que llevaba su valiosa firma, y además porque podíamos ver realizado 
lo que dicho Sr. Vilaret nos prometió en la anterior conferencia, esto 
es, que persona de indiscutible competencia en la materia nos habla-
ría de la terrible enfermedad que tanto hay que combatir, la tisis. 

El Dr. Berini empieza su discurso haciendo resaltar la figura de 
D. José Vilaret y de su hijo D. Eduardo á cuya iniciativa se debe 
haber llevado hasta la constitución definitiva la obra de Extensión 
Universitaria en Cassá de la Selva. Encomia la obra de la Extensión 
Universitaria dados los frutos que de ella pueden esperarse, base de 
la regeneración de nuestra patria. 

Hace notar que por lo muy extendida que se encuentra la tisis en 
todos les países, por lo solapada y amenazadora con que se inicia la 
mayor parte de las veces, por la mortalidad excesiva que causa y por 
la multiplicidad de medios de contagio no bien conocidos por la ma-
yoría de las gentes, es por lo que ha escogido el tema que desarrollo, 
cuyo enunciado era el siguiente: Prxneipales medios de contagio de la-
ta berculosis. —Dednociones profilácticas que de los mismos se derivan. 

Entró luego en algunas consideraciones apropósito de la tubercu-
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losis explicando los órganos con mayor frecuencia atacados, la morta-
lidad excesiva que causa y califícala de verdadera plaga social, esta-
bleciendo un parangón con las enfermedades epidémicas y con los 
medios á que los particulares y los gobiernos acuden para librarse de 
estas últimas y la gran incúria con que se mira la tuberculosis aun 
por los que en el seno de su familia tienen algun enfermo. 

Puso de manifiesto, luego, la causa productora de tanterrible enfer-
medad, describiendo á grandes rasgos la historia del descubrimiento 
deteniéndose solamente en los trabajos realizados por Villemin en 
1865 y R. Koch en 1882. 

Entró en algunas generalidades respecto de los microbios para de-
jar sentado que el descubierto por Koch, y que lleva su nombre, es la 
verdadera causa de la tuberculosis. 

Demostró después que la tuberculosis es una enfermedad infecciosa, 
inoculable y parasitaria, aduciendo razones en favor de su afirmación, 
todo lo cual condujo al orador á plantear resueltamente la cuestión 
del contagio, estudiándolo bajo los aspectos de contagio por inhalo-
ción, por ingestión y por inoculación cutánea. 

Explicó lo que era el contagio por inhalación, haciendo una ligera 
excursión al campo de la Anatomia para hacer comprender el meca-
nismo de la respiración, los órganos que en ella intervienen y el ca-
mino que sigue el aire para llegar hasta âs vesículas pulmonares, 
los puntos en que el aire penetra con mas ó menos fuerza y aquellos 
otros en los que se detiene y permanece mas ó menos estancado, para 
de ello deducir la vulnerabilidad de algunas partes del pulmón. 

Redujo á cuatro séries los experimentos que se ban realizado para 
demostrar que los bacilos de la tuberculosis conservan su virulencia 
por durante algun tiempo, aun despues de expectorados; que el aire 
en que se mantienen en suspensión los bacilos puede contagiar la en -
fermedad á los animales que lo respiran; que estos bacilos que flotan 
en el aire proceden, ó del polvo cargado de bacilos que á su vez vie-
nen de los esputos lanzados al suelo, ó lo que es más frecuente, de 
las finas gotas de esputos que los tísicos proyectan á su alrededor al 
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hablar, toser ó estornudar, y finalmente, que los sujetos que perma-
necen durante algun tiempo en habitaciones en las que viven indivi-
duos tuberculosos, peligran contagiarse á su vez. Citó algunos expe-
rimento^. y demostró palpablemente los peligros que encierra escupir 
en el suelo, barrer en seco, vivir sin tomar precaución alguna, con 
individuos tísicos, ya sea en fábricas, talleres, escritorios ó simple • 
mente en la vida de familia. 

Describió luego el contagio por ingestión, demostrando la gran fre-
cuencia de la tuberculosis en las vacas y bueyes, así como en el cer-
do, deduciendo de los estudios practicados por eminentes bacteriólo-
gos y veterinarios, que la cocción de la carne y la ebullición de la le-
che es el mejor medio para DO contagiarse la tuberculosis cuando la 
res sacrificada estaba tísica, que cuando la enfermedad afecta la 
forma generalizada debía sin contemplaciones de ninguna clase inu-
tilizarse la res y que el espurgo se imponía en los órganos afectados 
parcialmente. 

Dijo luego cuatro palabras sobre la inoculación cutánea, para entrar 
enseguida en lo que á herencia se reGere. Demostró con respecto á es-
ta última, que lo que se hereda es la predisposición á adquirir la en-
fermedad, casi nunca la enfermedad misma. 

En lo que podríamos llamar segunda parte de la conferencia trató 
de la profilaxis de la tuberculosis, haciendo ver la incuria con que 
hasta poco era considerada cuestión tan importante, y los numerosos 
trabajos que hoy se vienen haciendo en todos los países civilizados. 

El reconocimiento oficial de los establos, mataderos, carnicerías, 
etc., la mejora de sus condiciones higiénicas, la declaración obligato-
ria de la tuberculosis de los bueyes y vacas etc. la cocción de la car-
ne y la ebullición de la leche, fueron los principales medios sobre los 
que llamó la atención de la concurrencia, por lo que á contagio por 
ingestión se refiere, así como todo lo que tienda á destruir los micro-
bios á su salida del organismo, esterilizando ó destruyéndolos espu-
tos el uso de las escupideras en los cafés, teatros, sociedades de re-
creo en general, la prohibición de escupir en el suelo en tranvías, co-
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ches, vagones, etc. el uso de escupideras de bolsillo, ó pañuelos de 
papel de seda que se pueden quemar una vez suc os, la prohibición 
de barrer en seco, asi como la esterilización de los lopas, vestidos, lo-
cales habitados por tísicos, etc. etc., fueron las reglas que, con todo 
el calor de la convicción, trató de inculcar en el ánimo de todos los 
oyentes. 

Terminó su discurso haciendo ver las ventajas de que el médico 
ponga al corriente á su cliente de la enfermedad que sufre, cuando 
esta no es muy avanzada, pues de este modo se le obliga á no descui-
dar un mal que si hoy es pequeño y tiene cura, mañana se habrá ex-
tendido de un modo alarmante y ni la medicina ni la higiene podrán 
ya remontar un organismo caido, en cuyas entrañas ha clavado sus 
múltiples garras la tisis. 

Terminó lamentando que la gran extensión del tema y la multitud 
de materias que comprende no le hayan permitido entrar en algu-
nos detalles acerca los sanatorios y algunos otros puntos de profilacia, 
en vista de lo cual, el señor Yilaret le invitó á que, continuara otro 
día su interesante lección a lo que galantemente accedió el conferen-
ciante. 

El Dr. Berini logró cautivar el auditorio haciéndose escuchar con 
tanta atención que su coníerencia no podía dar más satisíactorios re-
sultados como se podía deducir de los comentarios que el público ba-
tía después de tan interesante sesión. 

Las felicitaciones sinceras que recibió el conferenciante pudieron 
muy bien demostrarle con cuanto gusto se le había oido y con cuan-
ta satisfacción será acogida su segunda conferencia. 

Luego mis condiscípulos Mateo Ribot y E. Tolosá pronunciaron dos 
discursos titulados «El Progreso» y «La Felicidad) respectivamente. 

El señor Presidente dió por terminado el acto y participó al público 
que dentro de poco tiempo tendremos ocasión de oir al distinguido 
oculista de Gerona don Buenaventura Carreras, pués, se inaugurará 
próximamente un cursillo, cuyas conferencias estarán á cargo de di-
cho señor. 

Joaquín Cristià 
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La letra de camlbio 

ii 
Origen de la misma y personas que pueden y no 

pueden extenderlas. 

Respecto al origen de la letra de cambio puede decirse que, en 
concreto, nada se sabe de cierto, ya que las opiniones sobre este par-
ticular son muchas y diferentes. Sin embargo, la opinión que más 
crédito parece tener es la siguiente: Expulsados los judíos de Fran-
cia en el año 640, idearon la manera de poder recoger las cantida-
des que tenían esparcidas por su país. Al efecto se valieron de unos 
volantes, en forma de epístolas, que mandaban á sus amigos y éstos 
mediante dichos documentos podían recoger los créditos de los judíos 
expulsados. 

En estos volantes parece tomar origen la letra de cambio. 
La primitiva letra de cambio adoleció de muchísimos defectos. El 

principal de todos consistía en no necesitar más que la intervención 
de dos personas, librador y tomador, ya que de este modo quedaba 
muy limitada su acción comercial. 

Las mismas necesidades comerciales hiciéronla perfeccionar poco á 
poco, hasta que en el año 1620 introdújose en ella la palabra á la or-
den que la convirtió ipso fació en verdadera moneda internacional, 
siendo hoy el documento que nos ocupa, el nervio principal de co-
mercio. 

La ley no autoriza á todas las personas para extender letras de 
cambio, sinó que las clasifica en capaces é incapaces. 

Estan incapacitados para girar cambiales: los menores de edad, los 
que no están emancipados ó sea que aun dependen de la autoridad 
paterna materna ó tutela, los quebrados no rehabilitados, los conde-
nados, durante el tiempo de extinción de la condena, los que no es-
tén en su cabal juicio, y, por último, las mujeres casadas no autori-
zadas por su marido. 
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Las personas que no se hallen en ninguno de los casos que acaba-

mos de apuntar, están perfectamente autorizadas para librar letras de 
cambio, siempre y cuando tengan en cuenta los requisitos que las le-
yes y reglamentos vigentes, exigen para ello. 

Juan Cru: y Quintana 

os chinos y bicicleta 

Los chinos se han convertido en entusiastas de la bicicleta. No fabrican ellos 
mismos estos instrumentos sino que se los envian de Europa. Hé aquí, á este 
propósito, el hecho extraño que se produjo en los comienzos de esta moda en 
China. 

Tres grandes fabricantes ingleses fueron advertidos por su cónsul en Pekin 
de que los chinos parecían divertirse mucho con las bicicletas que algunos eu-
ropeos habían llevado allí, deduciendo de ello que este artículo podría dar mo-
tivo para un gran comercio. 

Los tres fabricantes se apresuraron á expedir grandes cantidades de bicicle-
tas á sus corresponsales de Pekin. Pero dos de entre ellos tuvieron la decep-
ción de saber que sus artículos no encontraban compradores. El tercero llama-
do Thomsom, vendió, al contrario, toda su mercancía en algunos días, y reci-
bió nuevos pedidos por telégrafo. 

Por qué esta diferencia? 
Sencillamente, porque los dos primeros no habían enviado más que bicicle-

tas para hombres, olvidando que con sus vestidos los chinos no podian servir-
se de ellas. Thomsom había pensado en ello y no había expedido más que bi-
cicletas para señoras. Este era el motivo porque las suyas se habían vendido. 
Esto prueba que es necesario conocer las costumbres de los pueblos extran-
jeros para hacer negocios con ellos. 

José Baus 
(Traducido de un periódico francés). 

Acabo de leer en un periódico francés lo siguiente: 
Mucho se ha hablado de las hazañas del francés Blondín, por 

haber atravesado sobre una cuerda las cataratas del Niágara; 
el célebre equilibrista ha encontrado un imitador en la persona 
del americano Hardy. 
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En el Canadá, cerca de Québec, Iiardy realizó su tour de forcé. 
La catarata sobre la cual realizó sus evoluciones de acróbata 

se llama «Salto Monimorency» y es la más alta del nuevo conti-
nente. 

Tusóse un alambre de una á otra orilla atado en cada lado á 
los pilares del puente. 

Durante una hora, Hardy caminó, corrió y bailó á doscientos 
pies de altura sobre el remolino aterrador, sobre el mismo lugar 
donde el agua se precipitaba en el abismo. 

Se ha dado á Hardy el nombre de «el rey de los andarines 
aéreos». 

MODESTO PUIG 

-SQS6K-
E L P A J A R I L L O Y E L G A T O 

El sábado pasado por la tarde, cuando llovía, yo salí á la ca-
lle y vi un pajarito que se acababa de morir. 

Lo cojí y lo puse dentro de una jaula con paja y le di comida; 
después el domingo por la mañana cojí la jaula y viendo que el 
pájaro ya podía volar lo dejé marchar, y se puso encima de un 
peral. Un gato lo vio y fué trepando por el árbol hasta que co-
gió el pajarito y se lo comió. La crueldad del gato me causó mu-
cha tristeza. 

Luis REIXACH 

La ociosidad y la laboriosidad 
La ociosidad es la madre de todos los vicios. 
El hombre ocioso es el sér mas desgraciado. Este vicio funesto hace 

que el hombre que se halla sumido en él sea un mis61*3.1)lo y muchas 
veces un ladrón y asesino y, por lo tanto, un sér funesto para sus se-
mejantes. 

El hombre laborioso, con el producto de su trabajo, gana honrada-
mente su sustento > el de su familia. El laborioso generalmente goza 
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de salud; el ocioso, por lo común, es débil y no tiene valor para ha-
cer frente á sus necesidades. 

Seamos laboriosos, aborrezcamos la ociosidad, origen del malestar 
del individuo y de la sociedad y así seremos útiles á nosotros mismos 
y á nuestros semejantes. 

Arturo Coris. 
Llagostera Sept iembre de 1904. 

La violeta 

Clareja la matinada 
saluda al sol la oreneta, 
y al terme de sa jornada 
s' atura en la Violeta. 

S'estremeix ab alegría 
la floreta á són bes fret 
y exclama: «Benhaja 7 dia! 
La rosada 7 cel m' envia; 
avuy no patiré set.» 

Rendida una papdlona 
més tart en ¡a flor descansa; 
ab sas alas la corona, 
un y dos besos li dóna 
y altre cop al vol se llansa. 

Y la Viola agrahida, 
desitjantli bon camí, 
millor sort y llarga vida, 
murmura: «7. mon no m' olvida 
¡encara hi há un bés per mi!» 

Cap-al-tart quan la carena 
trunca V últim raig de sol, 
quan la nit s' estén serena 
y son cant de goig y pena 
canta al lluny lo rossinyol; 
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en tant que ¡a tarde fina 
y en tant que la testa inclina 
tot dormintse la Violeta, 
crusa 'l bosch una fadrína, 
s'ajup y cull la floreta 

y exhalant la essencia pura 
derrer esplay de son cor: 
«¡No m' han olvidat!— murmura— 
¿Que mes desitja una flor?...» 
S' acluca, 's mustiga... y mor. 

APELES MESTRES. 

E l g r a n o d . e t r i g o 

Combatido por una fuerte tempestad y en estado lamenta-
ble, arribó á las costas de una isla del mar Pacífico un buque 
inglés que habia transportado un cargamento de trigo á una de 
las colonias que posee en la India la soberbia Inglaterra. 
Aunque la civilización no habia penetrado por completo en a -
quella isla, sus habitantes habian salido ya del estado comple-
tamente salvaje, gracias á los nobles esfuerzos de algunos de sus 
moradores que habian vivido largo tiempo en una colonia eu-
ropea no muy distante de su pais natal, y que, de regreso á su 
patria, habiendo dado á conocer á sus conciudadanos los pro-
gresos de la civilización, íuerou comisionados para introducir 
en la isla los usos y costumbres de los pueblos civilizados. 

Entusiastas por la prosperidad de su patria, admitieron tan 
honrosa distinción, y en pocos años transformaron por comple-
to el caracter salvaje de sus compatriotas. 

En la época en que ancló el buque inglés en las costas de 
las islas, sus habitantes estaban ya preparados para penetrar de 
lleno en el camino de la civilización; y por esto la nave inglesa 
fué recibida por aquellos isleños con trasportes de alegría, y sus 
tripulantes fueron objeto de la más cariñosa hospitalidad. 
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No esperaban los ingleses tan cordial acogida de un pueblo 
considerado por ellos como completamente salvaje. 

Tantas atenciones les indujeron á detenerse en la isla el tiem-
po necesario para reparar las averías del buque, con án imo de 
regresar directamente desde allí á su patria. 

Durante su permanencia en aquellas aguas, agradecidos los 
ingleses del buen trato que recibieron de aquellos isleños semi-
sa'vajes, les permitieron visitar el buque, complaciéndose en 
acompañarles á todas sus dependencias, esmerándose en satis-
facer su curiosidad, mostrándoles los objetos para e los ext ra-
ños, explicándoles minuciosamente sus usos y haciéndoles com-
prender las ventajas y comodidades que proporciona al hombre, 
el estado civilizado. 

Asi es que, cuando los ingleses abandonaron la isla, repara-
da ya la nave, la alegría de aquel pueblo trocóse en profunda 
tristeza, y vieron partir desde la playa á sus queridos huéspedes 
con los ojos arrasados en lágrimas. Desde entonces el sentimien-
to de emulación obligó á los pobladores de la isla á marchar 
más rápidamente por el camino de los pueblos civilizados. 

Mientras permaneció allí la nave inglesa se distinguieron en- . 
tre los que con más frecuencia la visitaban, dos hombres de 
mediana edad, que mostraban un interés especial en adquir i r 
datos sobre todo lo que se refiere á la civilización de los pueblos 
de Europa, Ambos habían habitado en la colonia antes citada, 
y ambos se habían distinguido especialmente en procurar á su 
patria todos los grados de civilización posible. 

Paseando un día solos por el buque, distinguió el más joven, 
en una grieta del entrepuente, un grano de trigo, que se apre-
suró á recojer. Al contemplarlo con afan los dos compañeros, 
se extendieron en una serie de consideraciones sobre las propie-
dades alimenticias del trigo, sobre la confección del sabroso 
pan que ambos habían comido en la colonia europea, y sobre 
la conveniencia de aclimatar en la isla tan útil cereal. 
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Es indudable que el trigo es una planta útilísima y que nos 

proporcionaría inmensos beneficios—dijo el que había recogi-
do el grano de trigo;—pero ¿de que nos serviría un solo grano? 

Y con aire desdeñoso lo tiró. 
Su compañero, más cuerdo é ingenioso que él, se apresuró á 

recogerlo, lo guardó cuidadosamente, y al llegar á su cabaña lo 
sembró en un huerto que cultivaba con esmero, prodigando du-
rante largo tiempo á la planta solícitos cuidados, hasta que lle-
gó á su completa sazón. Unos treinta granos escasos const i tui-
rían la primera cosecha de trigo, porque no puede dar más de 
sí una sola espiga. 

No desmayó por esto aquel hombre rudo, ni se arredró ante 
la enormidad de su empresa, sino que, cuando le pareció oca-
sión propicia, sembró los granos recogidos y cuidadosamente 
guardados, y después de largo y esmerado cultivo la segunda 
cosecha le hizo concebir la lisonjera esperanza de que consegui-
ría su codiciado objeto, que no era otro que el de introducir el 
trigo en su patria, á fin de que sus conciudadanos pudiesen nu-
trirse con el pan que tan sabroso encontró cuando lo comía en 
la colonia. 

La tercera cosecha le produjo trigo suficiente, no solo para 
p o d e r sembrar él mismo un campo de regulares dimensiones, 
si que también para poder facilitar á algunos de sus compañe-
ros centenares de granos. 

La abundancia de las cosechas sucesivas no solo permitió á 
los habitantes de aquella fértil isla del Pacífico alimentarse con 
el nutritivo pan, sino que además les sugirió la feliz idea de 
trasportar á las islas vecinas el trigo sobrante. 

De este modo se abrieron para aquel pueblo, poco antes sal-
vaje, las puertas del comercio: asi echaron aquellos pobres isle-
ños los cimientos de su prosperidad y de su futura grandeza. 

¡Un solo grano de trigo, traido allá al azar y fecundado por 
el trabajo, t ransformó millares de indolentes salvajes en h o m -
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bres civilizados y útiles á la sociedad, proporcionándoles todas 
las comodidades que la cultura lleva consigo! 

El ingenioso isleño pudo legar á sus hijos un pingüe patr i -
monio, acumulado á costa de trabajo y do constancia, y tuvo 
además la gloria de haber introducido eo su país un cultivo que 
fué para su patria fuente inagotable de riquezas, y para sus 
conciudadanos manantial fecundo bienestar moral y material. 

Sólo el que no se arredra ante la avidez del irabajo y ante la 
lentitud de sus resultados, llega á alcanzar sus pingües benefi-
cios. 

El trabajo es manantial inagotable de riqueza; pero el íruto 
del trabajo se logra solamente con el tiempo y la constancia. 

Pedro Garriga Puig 
Director del Colegio Ibérico de Gracia (Barcelona) 

Quisicosas 

CHARADA ACERTIJO 
Contengo cuatro vocales 

consonantes sólo tres 
y formando cuatro sílabas 
nombre de una santa es. 

Vas i nvirtiendo las mismas 
y si las combinas bien 
te darán por resultado 
cinco nombres de mujer. 

A. García 

INTRINGULIS 
Hallar un nombre que signifique el que anda en compañía con o-

tros, y que quitándole cada vez una sílaba exprese: 
1.° pieza de una casa. 
2.° mueble. 
3.° interjección. 

Benit•> Perejil. 
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TARJETA 

Ped.ro Sala Veli; 

Formar ab aqueixas lletras el nom d' una població de Catalunya. 
Camilo Llirinós y Gafas 

Llagostera, Septembre de 1904. 

GEROGLIFICO 
Tomate 
cenar 

Benito Perejil 

CHARADA 
Ciento cincuenta 
y una vocal 
cinco y artículo 
una flor dan 

F. de P. Polo 

FUGA DE VOCALES 
D.b.r .s d. .n p.dr. d.r 
. s.s h.j.s .nstr.cc..n, 
. v.l.r c.n.t .n. .m.nt. 
P.r s. b..n. .d.c.c..n 

FUGA DE CONSONANTES 
E. .i.o .ie. e.u.a.o 
Y .o .e.o. i — u i .o 
E. .o.a. .a..e. .e.á 
.e..e.a.o . a.e..i.o 

B. Perejil 

Establecimiento tipográfico de LA LUCHA, calle del Pavo, 6.—Gerona. 


